
CAPITULO XXVIII.

Aqní oomienza la manera de ,"6sal1l\gey modo de deatrucoion de 108 pneblOl de tzioooaoas
1 tncbpaneoas oeroa del mar, naturales de las OOStas.

La caus¡a y razon de las muertes de los mexicanos; xuchimilcas, atzcaput-
zalcas, tacuba y chalcas, fueron los mercaderes tratantes en todo género de
mercadurias. ahora por codicia, mal querencia, ó por robarlos. Habiendo en
T:ziccoacy en Tu:zpa general tianguis ó mel'cado que es de veinte á veinte dias,
los.principales de estos dos pueblos conformados y concertado!:; los unos y los
otros de inatar, como de facto mataron á todos los tratantes y mercadel'es
puchtecas, despeñándolos por mayor dolor desde unas altas rocas ó peñuscos
de una gran sierra: y no fué tan de secreto que no lo dejasen de saber los natu-
rales y tratantes del pueblo de Tulantzinco, y estos por estar bien de gracia
con los mexicanos, vinieron á dar noticia de lo sucedido a Moctezuma, y á todo
el imperio mexicano. Oído por los mayorales Cihuacoatl y Tlacaelelt:zin, va-
leroso genel'al, el mensaje de la mala llueva,y como despues de haber hecho
esto se habis\Il fortalecido con baluartes, cues altos y pertr(jchos de guerra, en-
tendiendo habian de venir luego sobre ellos, y fueroll cinco fuertes los que hi-
cieron esforzandose con gran pujanza y soberbia. Sabido e~to por !\foctezuma,
y presentes Tlacaeleltzin.y los demas capitanes, les I'espondieron á los men-
sajeros, despnes de agratiecído el mensaje y habel' descansado algunos diaEl,
hablaron Mocteznma y los capitanes, y dijeron: esto no es cosa sufrid era de
que se atl'evan unos bellncos á sorrastrar el imperio mexicano, y á batir tan
valerosos capitanes y soldados como hay, y ]ue~o se pl'Onuncie en todo Te-
nuchtitlan gnerl'a contra ellos ti fuego ,y sangre: y luego pOI'uuestr.D mandnto
dispóngase el matalotaje, y especialmenle á cada uno de lus pueblos se le!'!dé
noticia de la infamia}' traicioll CC.IIque mataroll a sus vasallos, hijos y her'ma-
nos. Luego que se supo el m811flnpor los men...ajero>"gante ilustre, dispu!'!ie-
ron que fuese un capitan con seis compañel'o!", quienes fner'ol1 primer'o á Ta-
cuba a ver al rey Totoquihuaztli, quien euterarlo de todo lo sncedido, mandó
.que s,:"pusiesen 6n camiuo los valerosos leones. tigres y aguilas, fignrado!'!en
sus personas con el apal'ato de armas y basLÍmentos, para tal dia señalado,



para Tuchtepec; y luego á los d~ Ziuhcoacaz, ~entes traidoras, y lue¡¡o á 1011
de Tamachpa cnextecas, que tienen cinco fortalezas hechas para defensa de
ellos, y por lo con!'liguiente á todos los plleblos y'señores comarcanos y vasa-
lIos del imperio mexicano. Respondieron todos y cada uno lino de por si, que
se cumpliese luego el real mandato, pues era cosa tan importanteQ todos ellos,
y por s.er el viaje largo hicieron matalotaje doblado para la ida y vuelta, y por
Nezahualcoyotl rey de Tezcuco, que entendido de tod.o se holgó mucho, por
querer ser el general de su gente de Aculhuaques. Despues de haber hablado
hizo mercedes á los mensajeros, protestnndo tódo su poder y valimiento, ap;ra-
deciendo la confianza que de él hacia el rey Moctezuma, CihuacoatI y Tla-
caeleltzin, qnienes entendidos de sus respuestas, mandaron el rey Moctezuma
y Cihuacoatl á los capitanes Tlacatecatl, Tlacochcalcatl, Cuauhnochtli yTlilan-
calqui, que luego al tercero dia se apercibiesen y pusiesen en camino con sus
armas y vetuallas. Las mujeres de estos soldados mexicanos, creyendo que ja-
mas los volverianQ ver, comenzaronluego á ayunar y poner cenizaen sus ca-
bezas, señal de gran tristeza, y jam&s !'lelavaban las caras ni tenian placer al-
guno, sino muy tri!'ltesy á media noche se levantaban las mujeres, hacian lum-
bre de cortezas de árboles Tla:r;ipehualZi,(1) y barrian sus calles á media no-
che, y se bañaban todas las casadas, y luego se ponian á moler para hacer tor-
tillas reales, esto es, grandes que llaman papalotl,,:r;r:aUi,(2) y Xonecw"Uin,
(3) Piusan!)!'!de ma~uelles fritos v tostados, (4)y llevaban est!) al templo 'que lla-
maba" Omacatztn y Yecatzintli y Coatl:r;01)nuhrruc.culebra verde cruda, de alU
pac:abnn al temrlo dé n,tÍ:r;tozihuatl, y al de Milnahuac, á A tlatona y al gran
templo de XQchiquetzal y al de Quetzalcoatl y á otro;; templo!';pe::¡ueñosy ma-
yores. Todas las noches de!'lpue!'lde media noche, á modo de estaciones, iban
ofreciendo como !'IQcrificio"lascomida!'lque eran dedicadas á los sacerdotes de
los templos llamados tlapi!Cluepapahuaques, llevando una soga torcida, como
de un dedo de ~rueso, dando á enLender que mediante los Dio!'les habian de
volver sus maridos victoriosos, con gran presa de sus. enemi~os, y llevaban
estas mujeres una lanzadera de tejer, tzotzopnztli, que era señal de que r.on es-
padartes habian de vencer á sus enemigos sus maridos é hijos. Otras muchas
ceremonias hacian las mujeres segun regla anti~ua de idolatria, y hecho este
si\crificio, cada cuatro dias una noche, hasta el alba iban en procesion con ge-
midos y llantos; y luego al despedir!'le besaban á los sacerdotes la mano, y es-
tos tenian un brasero con lumbre ardiendo, y estas, mujeres !casadas y otras
doncellas tres veces iban á barrer el templo qne cada una tenia mas cerca de sn
casa, y todo esto era señal de su penitencia y rogativa que hacian Ii sus Dioses

(1) "CoIAdesollada 6 desoortezada, m"zorca de m\iz deshojada, eSoortezas de pino y de
oyametl, para haoer buena brasa."-Vooabulario de MoliDa.

(2) Quiere decir tortillas 6 pan de mariposa 6 oomo mariposa, aludiendo lin duda' ler
blanoas.

(8) "Palo oomobordon oonmuesoasque orreoian , los ídolos.'i-Vooabulario de Molina.
(4) Los gusanos de maguey le llaman meocuillin: "Son muy blaDdosy oríanse en e1l08

(hl magneyel) agujtSraulosy mtStellledentro, van oomiendoy eohando la fresa por el agujeri.
110por donde enUvoDj Ion muy bueDosde oomer."-BahaguD, tomo m, pág. 225,
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por la victoria qne esperaban conseguir de sus maridos; y decian los soldados,
allá tenemos quien' nos ayune y tenga nuestra vigilia pOI' nuestra penitencia
para conseguir la victoria; las mujer'os suplicaban y decian á. sus Dioses: Se-
ñores y Dioses del día y de la noche, como lo es Te..catlypuca del infierno, (1)
nosotros somos tus vasallos, habed piedad de los que por vos andan por los
montes, prados y llanos en vuestr'o uombre y servidumbre en las Ol'illns del
mar, por soles, aguao;, yelos y fl'ios, condoleos de ellos, que pOI' vuestro alto
nombl'e andan buscando ~ ensanchando reinos y criaturas paI'a vuestro sacri-
ficio en honra y glol'ia y para mayor abundamiento vuestro. Todo esto - hacian
estas mujer'es todo el tiempo que estaban sus maridos, padres é hijos en la
guerra. Llegados estos soldad0s al pueblo de Tulantzinco, los vecinos de alIl
los salieron á recibir muy gustosos, con rosas, pe~fumaderos, y todo género
de comidas con mucho placer y alegría, saludándolos con muy corteses pala-
bras, y á todos lo;; capitanes mexicanos por su órden les presentaron comidas,
y de una gallina ó gallipavo lwexolotl:¡ihuatotolin (2) hacian un bollo, totol-
quimiUi, a manera de empanada, relleno y revuelto de conejos y codornices en
un solo bollo ó tamal, (3) a cada capitan principal uno, con otras muchas vian-
das de bollos, tamal es de diferentes colores, y bel'bajes de cacao, y pinole para
el caloino, rosas, perfumade.,os, mantas galanas, pañetes labrados; y luego los
mexicanos dijel'Onal rey y señor de'ellos Ne..ahualcoyotl, que luego mandase
apercibir la gente de guerra vnlel'Osossold~dos, armas, divisas y todo género
de avi0 pal'a el matalotaje; di,;:puesto asi todo, luego comenzaron a caminar pa-
ra la Huasteca (4) yen breve tiempo llegaron al sitio y paraje en lo mas segu-
ro y alto, I1I1ihiciel'on su real los mexicanos y buhiyos para cada principal, y
por su órden cada pueblo de los que iban hicieron su campo. A otro dia el ca-
pit'tn general, que era mexicano llamado Cuauhnohtli, y Tlílancalqui mao,da-
ron á juntar todos los soldados mexicanos, aculhuaques y tezcucanos y les hi-
cieron á todos un largo razonamiento, tratándoles del esfuerzo, valor y valen-
tia de cada uno, diciéndoles como estaban tan distintos y apartados de su pa-
tria y nacion y á orillas de la mal', para solo ganar honra y fama, y adquirir
riquezas y esclavos ó morir como valientes soldados en la guerra, pues á otI'a
cosa m. eran venidos sino á pelear con ánimo, y olvidando de todo punto pa-
dre, madre, mujel'es, hijos, hermanos y deudos, se esforzasen á pelear, pues
á este fin iban y eran venidos: tinalmente, le!5propusieron otras muchas mise-

(1) Tezcntiipuoa, espejo que humea, dios de la providenoia, 01 que veia ó vigilaba todo; DO
atinamos por qué le llama el aater dios del infierno, quitando sus atributos i lIfictlant6cutli.

(2) Hue:colotl ó totolin" el ave dA oorral oonooido aotualmente por guajolo~e: cihuatoto-
lin, hembra del guajolote, denominada oomunmente pípila. En Jalisoo á los pollos de estas
aves se les nombra cóconos. En naoa, cocone signifioa niño; de aquí sin duda la palabra cci-
cono dElJalisoo y de Estados mas al Norte, y de la voz coconete oon que se llama á los muoha-
ohos, 6 despreoiativsmente á los hombres dA muy baja talla.

(3) Tamal, derivado de la voz mexioana tamalli.
(4) Llamábase la gente huaxteoa Óouexteoa, y á la provinoia Huaxteoapan ó Ouexteoa-

pau. Aotualmente es la Haasteoa, oorrespondiente á los Estados de Veraoruz, San Luis Poto.
sí y TamauUpas,
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rias pasadas en la niñez para encarecerles su alto valor y esfuerzo; dijéronles
tambien, que los contrarios no eran demonios, ni visiones, ni tigres, ni leo-
nes, ni águilas, ni fantasmas de el tzitzimitl colaletli duende que son gentes
como nosotros, traen armas en las manos como nosotros, y es de CJ'eer que
si ellos considel'aI:J,bien que somos mexicanos, solo el renombre los ha de aco-
bardar y atemorizar; por último, con estas palabras cobraron tanto esfuerzo y
val~nlía, que no veian la hora de entrar en campo con los enemigos. Y para
ser conocidos y tener cuenta de cada uno, y de qua tierra era, dijeron, es ne-
cesario llevar nuestras divisas y armas de el pueblo mexicano que era el tunal
yel águila, Tacuba las suyas Atzcapuzulco las suyas: y apellidando México,
México, Tezcuco, Tezcuco, 'Xochimilco, Xochimilco y Aculhuaques, pm'a que
asi seamos todos 'conocidos: los muy viejos sus trenzaderas de cueros colOl'a-
dos bezoleras y orajeras; y llegados ti los lugares y' campo, los mas valerosos
soldados y capitanes se soterraron en tierra, los cuerpos cubiertós con paja,
para luego salir;por enmedio de los enemigos, .ydarIes por las espaldas, para
atemorizalIos, de manera, que entre los mancebos, jóvenes iban entremetidos
los mas esforzados y valientes llamados Cuauhchimec y Otomitl que' estos son
como los españoles, soldados viejos y astutos en guerras, para dar ánimo á los
mozos nobles¡y bizoños 1uego puestos en sus lugares Secomenzó á poner el ejér-
cito enórd'eny concierto entretejidos y los otros sote¡'rados como se dijo arriba.


